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Elproceso de transformación moder-
na que ha experimentado México desde
1993 a la fecha con la firma del Tratado de
Libre Comercio con Estados Unidos y Ca-
nadá (1Lc) ha producido profundos cam-
bios en sus estructuras económicas, po-
líticas, sociales, agrícolas, tecnológicas,
mentales, legales, etc.' Estos cambios, a
su vez, han transformado los sistemas de
vida, organización, trabajo, educación,
producción, competencia, etc. de la ma-
yoría de la población nacional. Pero di-
chas modificaciones no sólo tienen efec-
to en la base económica y política de la
sociedad mexicana, sino, sobretodo, han
repercutido en la estructura cultural e in-
fonnativa de nuestro país. Por ello, cinco
años después de la práctica del 1LC y en
vísperas de firmar nuevos tratados con el
Mercado Común Europeo, Asia y Améri-
ca Latina, hoyes sumamente importante
analizar cómo la aplicación de las leyes
del mercado del Tratado de Libre Comer-
cio han transformando el esqueleto y la
dinámica de nuestra cultura y comunica-
ción nacional.

Reflexionando sobre esta realidad, po-
demos decir que la aplicación de las re-
glas de mercado del rt,c en el terreno de la
cultura y la información colectiva en Méxi-
co, especialmente de los medios electró-
nicos, ha generado diversos cambios,
entre los cuales sobresalen los siguien-
tes cinco fenómenos. En primer térmi-
no, la mutación más grande que se ha
producido es el retiro creciente del Es-
tado mexicano como instancia rectora
de los procesos de cultura y comunica-
ción nacionales, para delegar ahora su
dirección a la dinámica del mercado bajo
el mecanismo de acción de la oferta y la
demanda informativa, Así, la rectoría del
Estado en el campo de la conciencia de lo
público ha quedado substituida por la
intervención de las leyes del mercado con
su "mano invisible" de regulación natu-
ral, que no ha sido otra realidad que la
acción de la "garra invisible" de los inte-
reses de los grandes monopolios de la
difusión sobre el proceso de la cultura y
la conciencia nacional.

De esta forma, ante el florecimiento en
nuestro país en la década de los noventa
de las tesis modemizadoras que han sos-
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Final de siglo,
mercado, cultura y. .~comumcacron

Javier Esteinou Madrid

tenido el adelgazamiento, la privatización,
el repliegue, la desrregulación, la
globalización y la transnacionalización de
todos los campos de lo público, hoy se
ha formulado oficialmente, cada vez más,
con mayor convencimiento que la direc-
ción cultural de la sociedad mexicana no
debe conducirse por la acción interven-
tora de políticas planificadoras del Esta-
do, sino que debe ser guiada por el equi-

librio "natural" y perfecto que produce el
juego de los "libres" principios del mer-
cado entre productores y consumidores
culturales.

En segundo término, presionado por
el retiro del Estado como instancia rec-
tora de la comunicación y por la imposi-



ción de las fuertes tendencias que han
introducido las políticas econométricas
neoliberales para convertir el Estado mexi-
cano en una entidad "altamente eficien-
te", se ha generado una severa crisis y al
mismo tiempo una desaparición creciente
del modelo de medios de comunicación
de servicio público que durante tres dé-
cadas habían funcionado en México,
para ahora dar paso mayoritariamente
al proyecto de mercado con sistemas
de información privados altamente
mercantil izados. Es decir, debido a que
las leyes de la "libre competencia" han
exigido que las empresas contiendan en-
tre sí con sus propios recursos y sin apo-
yo estatal, el gobierno mexicano ha retira-
do gradualmente los subsidios que forta-
lecían los medios públicos, y éstos cada
vez más han tenido que luchar con sus
propios recursos para sobrevivir ante la
fuerte presión de las empresas privadas.

Ello significa que el esquema de me-
dios de comunicación de servicio pú-
blico -al dar marcha atrás el Estado
benefactor que lo mantenía a base del pre-
supuesto oficial- crecientemente ha te-
nido que buscar otras fuentes de ingreso
para sobrevivir, que, básicamente, han
girado alrededor de la venta de tiempo en
pantalla a las grandes empresas
monopólicas y de la comercialización
publicitaria. Esta situación ha obligado a
que el modelo de información público se
comercialice "reduciendo su pluralismo y
originalidad, abriendo mayor campo aún
a los grupos multinacionales tanto en lo
que se refiere a la propiedad de las emiso-
ras, como a su programación.'

De esta forma, derivado del orden so-
cial darwinista que ha impuesto el
neoliberalismo con la práctica del TLC para
que la sociedad funcione libremente be-
neficiando al más fuerte, se ha comproba-
do la inclinación progresiva del Estado
mexicano para reducir o abandonar el
financiamiento del modelo de medios de
comunicación de servicio público a tra-
vés de permitir la veloz privatización y la
adopción del nuevo esquema comercial
que dirigen los principios del mercado.
En este sentido, al final de la década de
los noventa nos enfrentamos, a corto pla-
zo, a una transformación del modelo de
comunicación pública, y, a largo plazo,
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quizás a su desaparición o existencia muy
restringida.

Con ello, se ha observado el tránsito
radical de un proyecto de comunicación
y cultura colectivas dirigidas por el Esta-
do -por más deficiencias, limitaciones y
errores que haya tenido- a una práctica
informativa conducida por el mercado,
orientada por el objetivo de producir ga-
nancias rápidas, a costa de lo que sea.

En tercer término, con el retiro del mo-
delo de medios de servicio público que
ha exigido el esquema de desarrollo del
Tratado de Libre Comercio, el sistema de
medios comerciales privados se ha expan-
dido notablemente en el país, llegando a
ser ése el patrón dominante en nuestra
atmósfera cultural, y con ello, se ha priva-
tizado el campo de lo público. Es decir, al
final del siglo xx, las políticas culturales
públicas y colectivas que se elaboran en
nuestra sociedad, cada vez más, se cons-
truyen desde las necesidades privadas de
la reproducción del capital y no desde las
necesidades de avance y humanización
de la población.

De esta manera, al concluir el milenio el
Estado y la sociedad mexicana cuentan
con menor infraestructura mental y
comunicacional para crear la cultura in-
dispensable que demanda el proceso de
sobrevivencia social de nuestro país y
con mayor logística cultural para crear las
condiciones subjetivas de reproducción
del capital ampliado a escala global.

En cuarto término, para que el modelo
de desarrollo modernizador se consolide
en México con el TLC, ha sido indispensa-
ble la creación de una nueva conciencia
masiva modernizadora que respalde y
afiance las acciones de operación del
mercado. Dicha conciencia ha producido,
masivamente, a través de los medios elec-
trónicos de comunicación, las condicio-
nes subjetivas necesarias para el funcio-
namiento de nuestra sociedad dentro de
las nuevas relaciones competitivas del
mercado mundial. La esencia de esta con-
ciencia modernizadora ha formulado que,
ante la nueva globalidad internacional,
para ser eficientes, especialmente en el
terreno comunicacional, hay que acep-
tar indiscriminadamente la propuesta
de asimilar los principios del laissez
[aire informativo en el terreno comuni-

cativo o cultural, o lo que es lo mismo,
asumir la mentalidad de que "lo que no
deja dinero en el ámbito cultural, no sir-
ve". Bases que, llevadas a sus últimas
consecuencias, en la práctica real han
planteado el peligro de que, en vez de for-
talecer nuestra cultura nacional en este
periodo de globalización, aquélla se
flexibilice y, en ocasiones, hasta erosione
más sus valores para incorporamos
eficientemente como sociedad y sin res-
tricción alguna a la nueva estructura de
competencia y de acumulación de los
mercados mundiales.

En quinto lugar, al convertirse los
procesos de comunicación en elemen-
tos estratégicos para la realización y
reproducción del sistema económico, con
la aplicación del TLC el gobierno y los con-
cesionarios de los medios de información
han planteado insistentemente que "en
un mundo sistémico, sin fronteras, com-
petitivo y global izado, para que la diná-
mica del mercado se pueda llevar a cabo
se requiere libertad de información. Por
ello, no deben ponerse más regulaciones
que las necesarias a la libertad de expre-
sión en México, so pena de caer en
burocratismos extremos o, lo que es peor,
en la inoperancia de la ley. La
sobrerreglamentación se opone al avan-
ce económico".'

En consecuencia, lo que se debe fo-
mentar en las sociedades modernas
crecientemente competitivas es el libre flu-
jo de la información y no su restricción.
Por lo tanto, el funcionamiento de los pro-
cesos de comunicación no debe
reglamentarse con normatividades rígidas,
sino sólo se deben crear mecanismos muy
flexibles que permitan la autorregulación
de los medios de difusión, como los códi-
gos de ética, los tribunales de honor y los
reglamentos de buen comportamiento
profesional, etcétera.

Con la propuesta de la desrregulación
del funcionamiento de los medios de in-
formación en México y su substitución
por los procesos de "autorregulación ab-
soluta" por parte del gobierno y de los
propietarios, se ha caído en la concep-
ción liberal extrema de crear el "Estado
cero" en el terreno comunicativo. Esta
concepción plantea que el Estado no es
necesario como instancia rectora para



dirigir a la sociedad, ya que ésta es tan
perfecta que se puede autoconducir a
sí misma por las leyes de la mano invisi-
ble de las lógicas del mercado. Así, se ha
formulado que, en materia informativa, el
Estado debe reducirse a su mínima expre-
sión (fórmula cero), para dejar que la so-
ciedad se conduzca por otros mecanis-
mos de autorregulación del poder.

Dicha teoría y práctica económico-social
ha demostrado, a lo largo del siglo xx, su
enorme fracaso y límites al reflejar que,
finalmente, toda sociedad moderna siem-
pre requiere la presencia de un sólido Es-
tado rector que equilibre los desajustes y
las crisis que produce el funcionamiento
autónomo o desbocado de la dinámica del
mercado. Es decir, para crear las mínimas
condiciones de gobernabilidad en el Méxi-
co contemporáneo, es necesario que to-
das las acciones públicas colectivas es-
tén reglamentadas por la ley, pues de lo
contrario se crean las bases oficiales para
el surgimiento de los grandes espacios
de anarquía social.

Por ello, la autorregulación de los
medios de comunicación vía los códi-
gos de ética y otros recursos morales
son mecanismos colegiados muy útiles
que pueden ayudar a garantizar
complementariamente el funcionamien-
to de los medios de comunicación, pero
nunca deben operar como elementos úni-
cos o solos para normar y conducir so-
cialmente esta estratégica acción colecti-
va. Una tarea tan central para construir
una sociedad democrática, equilibrada y
participativa no puede quedar expuesta a
los altibajos subjetivos, caprichosos o
discrecionales de los intereses políticos
del poder o sujeta a la dinámica de la
"mano invisible del mercado", sino que
debe ser reglamentada con toda exacti-
tud por el interés colectivo, como cual-
quier otro derecho social básico, para
garantizar su existencia y sana aplicación
comunitaria.

De lo contrario, siguiendo el razona-
miento de la lógica autónoma del merca-
do sobre el orden social regulado colecti-
vamente, también podemos demandar que
no haya reglamentos de los cuerpos de
policía, pues las comunidades pueden
autorregular espontáneamente sus deli-
tos. No se requieren leyes para normar el
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servicio de recolección de basura, por-
que la sociedad por sí misma puede
autorregular cómo tirar sus desperdicios
orgánicos; no se requiere una legislación
de comportamiento bancario, pues los
banqueros se pueden autorregular a sí
mismos en beneficio de la sociedad; no
es indispensable una legislación sobre la
educación básica, pues cada ciudadano
puede asegurar por sí mismo su forma-
ción educativa; no es necesario un regla-
mento fiscal, pues todos los ciudadanos
pueden autorregular voluntariamente el
pago de sus impuestos, etc. En suma, el
Estado sale sobrando como órgano de
regulación colectiva, pues la sociedad se
puede autorregular a sí misma en todos
los órdenes de la vida."

Debemos de considerar que la ética no
puede sustituir o suprimir el derecho, sino
sólo enriquecerlo y complementario. No
podemos cambiar el Estado de derecho
por la aplicación de un "eticómetro" de
los concesionarios y empresarios de los
medios de comunicación, que sería un
instrumento subjetivo de buena volun-
tad, absolutamente vulnerable ante las
fases de presión económica y política rea-
les, como lo ha demostrado la historia de
la comunicación nacional a lo largo del
siglo xx.'

Por ello, ante el avance creciente al fi-
nal de milenio de ese orden cultural de
mercado altamente salvaje, es fundamen-
tal que la sociedad mexicana reflexione,
por una parte, sobre cómo el Estado mexi-
cano puede recobrar su papel rector en el
terreno cultural para construir una políti-
ca de comunicación y cultura colectivas
vía los medios de difusión, que permita el
avance de nuestra nación y no la simple
subordinación subjetiva al modelo inter-
nacional de la acumulación de capital; y
por otra, sobre cuál debe ser el papel del
Estado en la dirección cultural de nuestra
sociedad en la fase de mercado, y cómo
crear las alternativas de equilibrio infor-
mativo para la sobrevivencia de la con-
ciencia social y la memoria histórica. De
lo contrario, en plena "modernidad", ten-
dremos cada vez más comunicación-mer-
cado y menos comunicación humana.

Si el Estado y la sociedad civil no avan-
zan en esta línea, el alma cultural de nues-
tra sociedad correrá el gran riesgo de que-

dar sepultada por los nuevos espejismos
de la modernidad y sus derivados simbó-
licos parasitarios de esta nueva fase del
desarrollo de la sociedad capitalista in-
ternacional. De no hacemos estos
cuestionamientos, y otros más, con hon-
radez y severidad, encontraremos que, en
plena fase de modernización nacional con
el Tratado de Libre Comercio, se habrán
modificado las estructuras económicas,
políticas, jurídicas, tecnológicas, etc. de
nuestra sociedad; pero no se habrán
transformado las estructuras mentales
profundas que, en última instancia, son
las que sostienen y le dan vida a nuestra
comunidad. Bajo estas circunstancias, la
sociedad mexicana estará avanzando con
los "ojos vendados" por un precipicio
muy peligroso y dentro de algunos años
veremos y sufriremos las consecuencias
devastadoras que habrá dejado sobre
nuestra conciencia y comportamientos
colectivos la presencia del funcionamien-
to desrregulado de la lógica de mercado
en el terreno cultural y espiritual de nues-
tro país.
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cación, Universidad Iberoamericana, Plantel
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